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CONDICIONES: 

El pa¿o seii sieaipre adelantado y en metálico ó eii letrasde fácil cooro.—co-
rrespoiisalts 011 Fcuií, A. Lorette, rué Caumartiu, «1, y J Jones, Fiubourg 
Mouímartre, 31. 

P\RA HUERTAS Y J\Rl)íM:S 
PUERTAS DE MURCIA, P U Z A DE CASTELLINI 

Azadones comunes, azadones es-
tieclios para vitlas, legones, pulas, 
picos do hacha, piCHZas, plantado
ra», azadillas para jardín y azadi
llas sacadores de plantas, rastri
llos do dientes, horquillas, tijeras 
para podar, guantes iRetálicos de 
nialln, fuelles azufradores pura vi
ñas, orados, vertederas, grifos y 
válvulas, tapones para balsas, des
granadoras de niiiz, bombas eco
nómicas y bombita» para jardín, 
j j egosde herramientas de jardín 
para sefibrns y niños, espino artifl-
cial para vallas, bancos rú.sticos 
fíjos, sillas y bancos plegadizos y 
mositas para jardín. 

Todo el herramsntal ei do acero y lo» 
preoioi ion extremadantiite económicos. 

LA PÉRDIDA 
DEL 

Cañonero «Tajo». 
(De La Voz ile., Guipúzcoa). 

La pérdida del «Tajo», según 
personiM entendidas en cartas y 
HcbaquM náuticos, es perfectaraen-
to explicable y ninguna responsa-
bilidad cabe á los que á bordo iban 
y gobernaban el barco. 

El «Ti'Jo», de.idesu salida de Bil
bao venia recorriendo y estudiando 
la costa. Tal es su obligación im
puesta por su deber de vigilar. 

Con este objeto llegó A la ensena-
dn donde está la buiínha del Oest^, 
y el coniandantd en su puesto, con 
la curta delante, y.el práctico que 
Uevaba á bordo conñaban en la fá
cil salida, porque debiau coufíar, 
porque la carta que nosotros bemoa 
visto dice te5.tualmente de «La Re-
donda> (el bajo en el que tocó el 
barco): «Otro b«joiie piedra deno-
tninado Redonda se halla al p'é dtíl 
cabo La Piala, distante de la costa 
unos 33 metros. Descubre siempre y 
por su parte de tierra hay de 18 ra 
A 17 de fondo.» 

Y sin embargo, la Redondano des
cubre casi ni en baja marea, djgan 
lo que quieran las cartas, según 
confirmaron ayer las autoridades 
do Marina que allí estuvieron. 

Otro detalle de la exactitud de 
1H carta: Dfisde el sitio del siniestro 
se vé toda IH entrada del canal. 

£n la carta, dada la situación 
del l)ajo, dpdúccso que no debe verse. 

Sea como quiera, que el expe
diente que se instruye dará Inz so
bre el asunto, ello es que el «Tajo» 
dio en la Redonda. 

Ordenó el capitán máquina atrás, 
Reculando el bartío, pero volvió á 
Avanzar efecto de entorpecimiento 
<íel timón y de la configuración del 
^«rco, de muoho más calado por la 
popa. 

Bl comandante sefior Carranza 
Comprendió que el barco estaba 
perdido. Ordenó buscar á uno de 
•OH tripulantes para enchufar la 
líomba de des-igüe; pero no era po
sible. 

Si maquinista CQn el agua basta 
IH ciiiturtí seguía on su puesto im-
Pttalble. Tuvo el providencial «cier
no d-3 abrir ÍMÍ seguridades do la 
Caldera, con lo cual evitó la explo
sión. 

Los marinos todos, lejos do atc-
morizarsp, permaiiedan en sus 
puostoá maniobrando con niAs so-
ronidad que si estuvitscn en uu 
ejercicio. 

Cuando el Sr. Carranza lo vio to
do perdido, ordenó botar la canoa 
y embarcar en clin á toda la gente. 

Los marineros querían quo fuese 
por delante su comandante; pero 
óste, fijo en el puente, solo tuvo un 
momento de abandonarle y fué pa
ra coger la caja de caudalos, caja 
de u.i peso enorme y difici! manejo. 

Cuando la hubo salvado volvió á* 
au puesto. Los marinos le miraban 
suplicantes; querían que se embar
case y el timonel suplicó aún más. 

El comandante insistió. Lo* mu
chachos se embarcaron. En oste 
momento se sumerjeel barco y con 
el remolino zozobra la canoa y los 
marineros Halen nndando, oxcepfio 
el Lago, quo, por «o saber nadar, 
se ahogó. 

El comandante C.irranza, que, 
según nos han referido los mismos 
marinos, se agarró al puente con 
el firmísimo propósito de sumergir
se con el barco, quedó sin sentido 
y fué sacado del agua por el pa
trón Bibiano Gómez que en su trai
nera prestó servicios heroicos. 

Cuando el Sr. Carranza volvió 
en sí, su primera pregunta fué: ¿Y 
los muchachos están todos á salvo? 

Ayer precisamente estábamos en 
la fotida de! puerto conversando 
con él comandante Sr. Carranza, 
cuyo estado do ánimo infunde ver
dadera lástima, y se presentó el 
Bibiano Qómez á saludarle. No le 
habla visto, desde que le dejó en 
tierra. 

Es Gómez uno do esos tipos de 
pescador vascongado, rudo, de ros
tro curtido, que no dicen nada por 
que no saben decirio, pero que 
sienten mucho. 

En efecto, dló un apretón do ma
nos al Sr. Carranza, le dijo ¿se tsíá 
bien? (poco más sabría decir en cas
tellano), y el pobre hombre cuando 
el comandante, conmovido y casi 
llorando, salió á despedirlo al pa
sillo, le cogió con arabas manos la 
ca ray murmuró unas palabras en 
vascuence. 

Cuando nosotros salimos de Pa
sajes nos encontramos á Bibiano y 
le hicimos algunas preguntas. 

— Ya es bien marino ¡pobre! lo que él 
queiHa es que le sacarle murido. 

Los marinos hablan de su co
mandante en los términos más en-
t'isiastas. 

Pero hay que oírle hablar ó él 
de esos pobres muchachos, valien
tes basta la temeridad, serenos y 
resueltos hasta lo inconcebible. 

Se embarcaron por obediencia. 
Ninguno olvidó su áeber, manio
braron como si ningún peligro les 
amenazase y no se cuidaron de sal
var nada de lo suyo: ni su pobre 
equipo, ni su» escasos ahorros. 

El maquinista que tenia al lado 
sn cámara, que con dar un solo pa
so hubiera recogido su dinero, per
maneció on su puesto con el agUa 
al pccbo, basta que el comandante 
le ordenó que se embarcase on la 
canoa. 

Cuando el Sr. Carranza refiere 
las proezas de sus muchachos, es 
únicamente cuando su rostro se 

anima y brilla en su mirada algo 
quo Indica íntima satisfacción. 

Pero cuando habla dol accidente 
maniíiesta sinceramente que su más 
grande pesar es que lo sacasen con. 
vida del puesto donde pundonoro
samente se propuso morir. 

El Sr. Carranza tiene 32 años, 
lleva 19 de marino, pues á los 13 de 
edad ingresó como guardia marina 
en la armada, y ha navegado 14. 

Y lo que no ocurre on tanto tiem
po de correr temporales y peligros 
inminentes, sucede en uu momento 
improvisto. 

—Ha sido una desgracia—nos de
cía el Sr. Carranza al despedirnos 
ayer—á mi se me juzgará en su día; 
pero lo que no es posible juzgar ni 
creerlo sin haberlo |r-ísto, es el va
lor h-^róico de estos muchachos. 

Rara coincidencia: a! salir de 
Bilbao dijole un práctico de la trin
cadura «Nervión» al Sr. Carranza: 

—Vamos á tener galerna. 
— Pues si hay galerna —le con

tostó el Sr. Carranza--basta la 
eternidad, porque perecemos. 

La ga l t r na no llegó; pero sin 
ella, por poco se confirma el triste 
augurio del comandante del «Tajo.» 

TIJERETAZOS 
En el Norte de Espalla ha caldo an 

nuevo diluvio Inandando extensas por-
cfones del país, *' 

Traslado & <U1 Balaarte» de Sevilla 
qaa dice no se cumple el pronóstiuo de 
Xobcrlesoom. 

Ya ve el colegA que aanqao no Uatv* 
on Sevilla, liuere bien. 

8« dividía antes el pan eo dos clases, 
por el color. 

Pan moreno y pan blanco. 
Según la figura ó la confecoióa se di

vidía en pac francés, pan de Via|>»,*so-
bado, '\e regalo, etc. ^ 

Pero nunca habíamos oido bublai* del 
pah de billetes. 

Es an pan aaevo, acabadito de salir 
del horno y .Tiay indigesto, tan indiges
to que basta comprarlo para que haga 
mal. 

Según parece el, nuevo prodaoto ha 
sido descubierto aquí cerca. 

¡Qué honor para el país! 
Como caigan en el mercado anos 

cuantos panes nos lucimos. 
Es decir, so lacón los que tienen el 

mal gasto de tener billetes. 
Macho ojo, no se indigeste U miga del 

nuevo pan. 

Continúa «El Noticiero, fustigando 
el mercado de la Paerta de Marci». 

Lleva asted perdido el pleito, compa
ñero. 

Nosotros hemos procurado echarle 
una mano. Consta. 

Pero ni por esas. 
Uay mercado para más de ana se

mana. 
Tan agarrado está que liasta los ven

dedores se resisten á dejar su páoato al 
paso del tranvía. 

Y el mejor dla~qao ssrá el peor p* 
ra el que desempeñe el papel de vícti
ma—presenciaremos algo desagradable. 

Y entonces dirá todo el mundo: 
—¡Quién lo pensara! 

En Inglaterra se ha saicidado uu 
hombre de los más ricos. 

¡Y pensar qae ese hombre tendría 
miles de envidioioil 

A an vecino do Lu^o le h.in robado 
un i cantidad de daros quo tenia eseon 
didos en an estercolero. 

¿Los habría puesto all{ para que se 
reprodujeran con el abono? 

Un millonario americ.tno ha dicho, 
cuniestaitdo á an periodista, qae nin
gún hombre que no tenga cincuenta 
miflones de pesetas, paede conceptaarse 
rico. 

¡Qué consuelo para los pobres saber 
que no es rico el que posee algunos mi
les de daros! 

¡Y qaé deseiigano para los otros! 

NOTAS 
Ante la gravedad de las oircaustan-

cias porque atraviesa la isla do Cuba 
han perdido su importancÍH cosas que 
realmente la tienen. 

Y.i no se habla del atentado del ca
pitán Clavijo, aunque es cosa reciente, 
ni del general Primo de Ribera qae to
davía sane de BQ herida en el lecho del 
dolor. Las discusiones parlamentarias 
han perdido el interés qae ofrecían y 
nadie 83 ocupa de saber lo qae pata ó 
pasará, oon motivo de los ternas mani-
cipalet. ¿Qaé mas si hasta problemas 
tan importantes como el de la caestiéc 
vinícola han sido relegados á segando 
orden, siendo asi qoe la soluoiéa de ese 
problema constituye la vidi. de la in
dustria española mas importante? No U 
mantuvieran con tesón en el Congreso 
los interesados y habría sido dejada Pfi 
ra luego sin qae en ello hubiera pen-
t̂ Kto mientras el país eonsumldor. 

La cuestión cabana ha venido á echar 
un manto de olvido sobre, las demás 
cuostionos y hasta la política, tan enco
nada de suyo, toma un momento de re
peso y 80 hace mas benigna, por no qui
tar prestigios el gobierno encargado do 
solacionar por las armas, el grave pro
blema qae se presenta amenazador en 
la mas rica y fértil de nuestras coló» 
uias. 

Y se comppé'nde que nadie se ocupe 
de nada para pcuparse do Cuba. Vie
nen de allí malos vientos qae zumban 
de un modo doloroso en la, península; 
la insurrección crece ó amenaza crecer 
imponiendo al país nuevjs sacrificios 
en hombros y dinero, sacrificios que no 
se pueden elalir porqae la reprensión 
de la infame intentona separatista es 
cubstién de honra nacional. 

Y quedará al fin dominada; de eso no 
duda nadie; pero ¡á cuanta costa! A 
costa de sangro y de dinero, á costa 
de nuestra fortuna y de naostra tran
quilidad. 

El sacrificio no quedará baldío, ê o 
sí; lo alienta la esperanza, esa hermosa 
virtud qae jamás ha dejado de anidar 
en los peoiios espanolos. Empresa mas 
difícil era arrojar á los franceses del 
patrio suelo y los airojumos; labor mus 
empeñada era vencer á los partidarios 
do D. Carlos el ano 33 y los vencimos; 
obra mas tremenda era vencer á can
tonales y carlistas en los tiempos de la 
revolación y la victoria vino á coronar 
los esfuerzos de los que en aquella épo-

I ca vertían su s.-ingre en defensa de las 
patrias libertades en los campos ds la 
penfnsala. 

Y en aquellas circanstancias terri
bles, cuando ',& bandera del absolutis
mo tremolaba en el Noitc y tremola 
ba en el Sor la bandera de la demago, 
gia, cuando ardían dos guerras civiles 
en España, aun tavo ésta energías su-
fioientes para aplastar la revolución cu
bana, no obstante presentar caracteres 
de pujanza que hasta hoy no ha ofre
cido. ¿Cómo no hemos de esperar ver 
vencida ahora la nueva revolnolén qne 

no tiene en su ayada los elementos de 
entonces, teniendo nosotros on cambio 
paz en el interior y en solo deseo: «I 
da dominarlo? 

A costa de sangre ha de ser. Por eso 
se llamará la primera reserva del ejér-
cito. Por eao se adelantará h. quinta. 
Es preciso. La cuestión cabana es de 
honra nacional y ante caestiones de 
honra no cohén tibiezas. 

Hay que dominar osa revolución y 
España la dominara. 

VARIEDADES 
Una madre á sa hijo 

Hi fe te irá guiando 
mi amor ta escudaí 

te defienden mis rezos 
y Dios te ayuda. 

Yo no veré ta barco 
que al mar se fía; 

pero yu haré contigo 
la travesía. 

Caando ya no descubras 
árbol ni monte,, 

búscame en los celajes 
del horizonte. 

Y caando al cielo mires 
doliente y mudo, 

cítame en un lacero, 
verás si acudo. 

Qaisiera ser estrella 
para alambrarte, 

y vlenlecille leve 
paraempaj«rte. 

No safras, hijo mío, 
abrígate en mi seno 

detenta ¡oh pajarillo! 
por más qae llores , 

también consuela el llanto 
nuestros dolores. 

En mis reliquias vive, 
fíjate en ellas, 

porqao allí de mis manos 
estát las huellas. 

Y al llevarte mi beso 
da despedida, 

sí el beso no es bastante, 
toma mi vida. 

Antonio F. Orilo. 

oanoaup ioo 

ORINOCO 
GARRE. 

CHARftOX 
Me dijo la simpática María, 

ni.a chica muy linda y retrechera, 
que la calle en que vive Rosalía 
es la de la primera con tercera. 
Vi en un prima aegunda cierto día 
á vín $eyunda con dos con sn niñera, 
y me \\\ didu iiil aiuiigo Carabante 
qau una Mo saldrá may et>igaute. 

T R Í O DK SÍLABAS 

Colocar Una letra !en cada punté'dé 
suerte qae sS lea vertical y bbristentál-
mente: 1.", planta; 2.°, ave; 3.°, tieittpó 
de verbo. 

(Soluciones al número anterior:) 
Á.\n okiinñií'. Vñntnrosá. 


